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GENEALOGIA DEL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO 

Raquel Moreno de Rojo(*) 

GENEALOGIA DE LA FAMILIA SUCRE 

Blasones y Títulos Nobiliarios 

Por la línea paterna, la familia del gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José 
de Sucre, tuvo su Solar en una pequeña población, antiguo Señorío del Norte 
de Francia, llamada Preux au Bois donde había un viejo castillo en el que habi­
taron sus antepasados. 

Este es un hecho probado, tanto por investigaciones y referencias de histo­
riadores de gran credibilidad, como por sus descendientes, los señores Jorge 
Sucre C., Sergio Sucre C., Angel Sucre V., Antonio José Sucre A., María 
Auxiliadora Sucre de Lander, Federico Lander Sucre, Luis Eduardo Sucre C. y 
Elena Sucre de Espinosa, quienes en el mes de octubre de 1995 visitaron el lar 
patrimonial en Francia, para asistir a la inauguración de un busto del Gran Ma­
riscal, colocado sobre un pedestal construido con piedras del antiguo castillo, 
donde moraron varias generaciones de sus antepasados por la línea paterna. 

El Señorío de Preux au Bois, remonta su origen al Siglo XIII y se tiene 
información de que fue fundado por el Señor Robert de Preux, en el año de 
1281. Para el año de 1580, el Señor de Preux fue Guislain de Bouflers. Diez 
años después en Agosto de 1590, Philippe de Hainaut, Conde de Hainaut, 
vende el Señorío a Charles de Montigni; cuya hija contrajo matrimonio con 
uno de los antepasados del Gran Mariscal. 

Así vemos que la familia Succre procede de un noble linaje Francés que 
luego pasó al Condado de Flandes ostentando varios títulos Nobiliarios y Bla­
sones, siendo Señores de Bellaing, Wadeigne (o Badeigne), Condes de Tolosa, 

("") Licenciada en Historia. Agregada cultural de la Embajada de Bolivia en Venezuela. 
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Marqueses de Preux, Lucron, Villers-Burel, la Mothe Cambresi y otros feudos 
y lugares por los que entroncaron con otras familias de elevada alcurnia de la 
casa d'Yves, Montoy, Hainaut y Martigni. 

Don Juan de Succre fue uno de los antepasados del Gran Mariscal, que 
estuvo al servicio de la Casa de Borgoña, siendo General de artillería, en el 
Siglo XV. 

Andrés de Succre, hijo de Juan de Succre, fue Maestresala de Felipe el Her­
moso, hijo de Maximiliano I de Austria y María de Borgoña. Felipe El Hermoso 
casó con Juana de Aragón, llamada La Loca, siendo los padres del Emperador 
Carlos I de España y V de Alemania. Es por esta relación que, a la muerte del 
Archiduque Maximiliano en 1519, siendo Rey de España Carlos I, hereda de su 
abuelo todos los territorios de Flandes y Borgoña, donde se asentaban los Seño­
ríos de la Familia de Succre, estableciéndose de esta manera los vínculos que la 
ligaron con el Imperio español. Desde entonces la Casa de los Succre poseyó 
uno de los primeros asientos en la Diputación y Juntas Generales en los Estados 
de Flandes y Borgoña y es por esta época, cuando se menciona a Don J acques 
de Succre, que tomó parte en la batalla de Pavia en el año de 1525. 

En un trabajo que me obsequió el Sr. Jorge Sucre, publicado en el Diario El 
Universal en el año 1995, a raíz de su viaje a Preux au Bois, dice que según el 
historiador venezolano Felipe Francia, que en 1920 hizo una exhaustiva inves­
tigación en el Archivo Histórico de Madrid en el expediente Nº 1.465, encon­
tró las pruebas que acreditan que Francisco de Succre y de Logers (1540-1580), 
fue natural de Bellaing, lugar patrimonial suyo, población cerca de Vallenciennes. 
Hijo de éste fue Antonio de Succre y de Hontoy (1564-1609), bautizado en 
Bellaing el 10 de Junio de 1564 quien contrajo nupcias con Catherine de 
Martigni, bautizada en Saint Remmy el 17 de Junio de 1577 y heredera del 
Señorío de Preux au Bois, por ser hija de Charles Philippe de Martigni y de 
Ana de Forurneam. 

Don Antonio José de Succre y Martigni, nació en el castillo de Preux au 
Bois, en el año de 1602. Fue diputado en las Cortes Generales de los Estados 
de Flandes y Gobernador de Quesnoy, falleciendo en 1674. Este fue el padre 
de Carlos Adrián de Succre y d'Yves, de quien desciende la rama de esa noble 
familia que vino a América y parte de la cual se radicó en Venezuela. 

Don Carlos Adrián de Succre y d'Yves (1637-17121), Señor de Preux con 
titulo de Barón, también nació en el Castillo de sus antepasados, en la pobla­
ción de Preux au Bois, en la circunscripción Avesnes, muy cerca del bosque 
más grande de la región conocido con el nombre de La Forest de Mormal. Se 
distinguió por ser Capitán de Infantería Walona, Maestre de Campo, Coronel 
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de Caballería, Sargento General de Batalla de los ejércitos de su Majestad Ca­
tólica, Gobernador de las Montañas de Cataluña y General de Artillería. En las 
postrimerías de su vida fue designado Gobernador y Capitán General de 
Cartagena de Indias, cargo que no llegó a ocupar. 

Por sus méritos, el Rey Carlos II le otorgó el Titulo de Marques de Preux, 
por Cédula Real del 2 de agosto de 1680, autorizándole a colocar en su Escudo 
de Armas la Corona de Marqués que además ostenta: En escudo llano y sin 
morrión, el cual se compone de cuatro cuarteles iguales en el 1° y en el último se 
divisan dos fajas negras en campo de plata y en el 2° y 3°, dos cruces ancoradas 
en campo de oro y en la orla una inscripción que dice: "CONTESTEZ VOUS 
DE SUCRE" (sic). Actualmente, el Escudo de la Comuna de Preux au Bois es 
el mismo que ostentaron los antecesores de la familia Sucre, que se acaba de 
describir. 

Fue también investido con la distinción de Caballero de la Orden de 
Alcántara, el 16 de Febrero de 1699. Murió el 8 de noviembre de 1712. 

Por haber servido a la Corona Española, se vio obligado a abandonar el 
Castillo de Preux au Bois en el año 1702, ya que, según el Tratado de los Piri­
neos firmado el año de 1695, este territorio pasó a poder de Francia. Como 
consecuencia de tantos conflictos bélicos y el paso de los años, el Castillo 
quedó en ruinas y las ,Piedras con que fue construido fueron utilizadas para la 
edificación la iglesia y del pedestal del monumento erigido al Gran Mariscal. 

Posteriormente, los herederos, que vivían en España, vendieron sus propie­
dades a Monsieur La Coste, señor de Serbourg. 

Don Carlos Adrián de Succre y d'Yves, tatarabuelo del Mariscal Sucre, 
contrajo matrimonio en Brujas, en el año de 1661, con Doña Isabel de Pardo, 
hija de Don Francisco Sánchez Pardo, Gobernador de Luxemburgo y Gante 
y Caballero de Santiago. De esta unión nacieron tres hijos, uno de los cuales, 
Don Carlos Francisco de Succre y Pardo (1668-1746), nacido en Flandes, fue 
el primer descendiente de esta noble familia que vino al Nuevo Mundo. Casó 
con Doña Margarita Strelles de la Casta, fallecida el 14 de enero de 1725, 
siendo inhumada en la Catedral de Cuba. Estos fueron los bisabuelos del Ven­
cedor de Ayacucho. 

Don Carlos Francisco de Succre y Pardo, inició su carrera militar en el 
ejercito de Cataluña; fue Alférez de Caballería, Capitán de Infantería, Sargen­
to Mayor de Cádiz, Teniente de Infantería del Rey y Gobernador Interino de 
Cartagena de Indias. Ascendido a Coronel fue nombrado Capitán General de 
Santiago de Cuba, desde 1723 hasta 1728. 
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Al finalizar su administración en Santiago de Cuba, le nombraron Gober­
nador de la Nueva Andalucía, Cumaná y Cumanagotos, por Cédula Real ex­
pedida en Aranjuez en 1729, extendiendo su jurisdicción a las fortalezas de 
Guayana y el Bajo Orinoco. En 1731 fue ascendido a Brigadier y luego a Gene­
ral. Se retiró de la vida militar y murió el año de 1746. 

Llegó a Cumaná acompañado de sus hijos Vicente, Feliciana, Antonia, 
Isabel, Carlos y Antonio, siendo el fundador de la rama de la familia que se 

estableció en América. 

De sus hijos, Antonia, nacida en Cádiz, se caso en Cuba con el Segundo 
Marqués de San Felipe y Santiago, Don Juan José Nuñez del Castillo, Ade­
lantado y Justicia Mayor, dejando descendencia en Cuba y Cumaná. Regresó a 
Cuba, donde falleció en el año de 1750. 

Otro de ellos, Don Antonio de Sucre y Pardo Estrelles, nacido en Santia­
go de Cuba el 22 de septiembre de 1723, siguió como sus antecesores la carrera 
de las armas en la que se inició como Cadete en Cumaná, ascendiendo todos 
los grados de la Milicia llegando a Coronel de Infantería, galardón otorgado 
por Carlos IV el lº de Julio de 1792. Sirvió en las fuerzas auxiliares, colaboró 
cuando la sublevación de Juan Francisco de León y pasó a Guayana como 
Capitán de las tropas que fueron con la Comisión de límites. Con posteriori­
dad fue jefe de las fuerzas de Cumaná. 

Su esposa fue Doña Josefa Margarita García de Urbaneja y Sánchez de la 
Torre, hija y nieta de militares, y su boda se realizó el 3 de Abril de 1741. 
Procrearon 1 O hijos, uno de los cuales fue Don Vicente de Sucre y García de 
Urbaneja, por lo que son abuelos del Gran Mariscal. 

Es posible que opacados por la gloria de su hijo Antonio José, no hayan 
sido reconocidos debidamente los méritos de Don Vicente de Sucre y García 
de Urbaneja como Prócer de la Independencia, quien tuvo una sólida forma­
ción militar llegando a alcanzar el grado de Teniente de Infantería, Comandan­
te del Cuerpo de Nobles Húsares de Fernando VII y ocupó la Presidencia del 
Poder Ejecutivo de Cumaná. 

Al producirse los acontecimientos del 19 de abril se plegó al Ejercito Pa­
triota. Ascendido a Coronel en 1811, fue electo Presidente del Ejecutivo. De­
fendió la plaza de Cumaná contra el bloqueo de la flota realista, que amenazó 
reconquistar la ciudad, llegando a ahuyentar a los enemigos. Por sus méritos 
ascendió a General en Jefe del Ejercito de Cumaná. En 1812 fue Comandante 
de la expedición contra Barcelona que se había revelado contra las nuevas Au­
toridades. A raíz de este suceso, el Gobierno pensó dar a Don Vicente el Títu­
lo de Generalísimo. 
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Sufrió prisión en la Guaira, enviado por Cervériz en 1812, de donde salió 
en libertad en 1813. Cuando triunfó la República, ocupo importantes posi­
ciones tanto en el ejército como en el nuevo Gobierno, ejerciendo el cargo 
de Gobernador de la Fortaleza de Guayana y Comandante General del Bajo 
Orinoco. 

Contrajo matrimonio con Doña Manuela de Alcalá Sánchez Vallenilla y 
Sánchez de la Torre, perteneciente a una de las familias más distinguidas de 
Cumaná. Al morir su esposa en 1802 se casó con Doña Narcisa Márquez y 
Valenzuela, parienta de su primera esposa, que murió al arrojarse por una ven­
tana para escapar de las huestes de Boves cuando asaltó a Cumaná. 

En la ciudad de Cumaná de la Venezuela colonial, llamada Villa Toledo, 
que originalmente fue Asiento Misional de los Padres Franciscanos, que 
también se llamó Nueva Córdoba, fundada en los primeros años del siglo 
XVI, posteriormente Provincia de Andalucía y poéticamente "Sultana del 
Manzanares", allí nació y pasó su primera infancia Antonio José Francisco 
de Sucre y Alcalá, hijo legitimo de Don Vicente de Sucre y García de 
Urbaneja y Doña María Manuela Alcalá y Sánchez Vallenilla, ambos 
pertenecientes a ilustres y muy distinguidas y esclarecidas familias de la 
localidad. 

El ambiente, cultural, social, económico y la acción evangelizadora de la 
iglesia dieron mucha prestancia a la Ciudad de Cumaná que le hicieron gozar 
de algunos privilegios desde la Colonización por medio de las Misiones con el 
concurso de Obispos, Gobernadores y del Cabildo que se habían esforzado 
por prestar servicios a la Comunidad defendiendo y cultivando la Cultura, 
notándose en sus habitantes cualidades intelectuales para las Letras, Música y 
Artes. 

Don Vicente Sucre y Urbaneja y Doña María Manuela Alcalá fueron los 
padres del Mariscal Antonio José de Sucre y Alcalá, que nació el 3 de Febrero 
de 1795 en la ciudad de Cumaná y murió asesinado en Berruecos el 4 de Junio 
de 1830. 

Como vía de ilustración, transcribiremos copia textual de su partida de 
Bautismo: "En veinte días del mes de Febrero de mil setecientos noventa y 
cinco años. Yo beneficiado, cura castrense Don Francisco Joseff del Aguila, 
certifico que con mi licencia, el Presbítero Josef Cándido Martínez, Secre­
tario de visita, bautizó solemnemente, puso óleo y crisma a Antonio Joseff 
Francisco, hijo legítimo de Don Vicente de Sucre y de Doña Manuela de 
Alcalá, el cual niño tenía diez y siete días de nacido, fueron los Padrinos el 
beneficiado Don Patricio de Alcalá y Doña Juana Gerónima Sánchez a quien 
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advertí su obligación espiritual parentesco y para que conste la firma y de 
ello doy fe. (firmado) Francisco Joseff del Aguila". 

Antonio José de Sucre y Alcalá, en su corta vida de apenas 35 años, alcan­
zó por méritos propios todos los grados militares, desde Teniente hasta Gene­
ral. En el Perú, por la victoria en los campos de Ayacucho, le dieron la distin­
ción de Mariscal. En el Alto Perú, le otorgaron el título de Gran Mariscal, 
siendo el Primer Presidente y el creador, junto con el Libertador Simón Bolí­
var, de la nueva República de Bolivia en 1825. 

Citaremos ahora a los hermanos del Gran Mariscal que fueron: 

FAMILIA SUCRE - ALCALA 

José María (1783-1855); estuvo prisionero con su padre en La Guaira y 
alcanzó el grado de Coronel durante la Campaña Emancipadora. "· 

José Gerónimo (1789-1854); al igual que su hermano también fue Coronel 
de la Independencia y Diputado y Senador por Cumaná. 

José Vicente (1787-1814) estando enfermo y hospitalizado en Cumaná, 
fue sacrificado por las huestes de Boves. 

Pedro José (1785-1814); estando al servicio del Ejército Libertador, fue 
hecho prisionero en la Batalla de La Puerta y fusilado por Boves. 

José Francisco (1799-1817); peleando por la Independencia, fue hecho pri­
sionero. 

María Aguasanta de Cortegozo; fue deportada por Morillo a Cuba y mu­
rió en un naufragio, junto con sus 8 hijos, entre Cuba y Saint Thomas, cuando 
regresaban del exilio en 1821. 

María Josefa; murió ahogada en el mismo naufragio. Era Poetisa y se dice 
que fue el primer amor de Andrés Bello. 

Magdalena; murió de terror cuando Boves entró y saqueó la ciudad de 
Cumaná. 

FAMILIA SUCRE MARQUEZ 

Los hermanos del segundo matrimonio de su padre fueron cuatro hombres 
y cinco mujeres: Carlos, Ana María, Margarita de Lecuna, Josefa, José Ma­
nuel, Juan Manuel, María Manuela, María Magdalena de Betancourt y Ma­
ría del Rosario, que por su extraordinaria belleza la llamaban "La Griega". 
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LA MARQUESA DE SOLANDA 

Al consultar varios autores y releer el epistolario del Mariscal Antonio 
José de Sucre, se deduce que su gran e idealizado amor fue Doña Mariadá de 
Carcelen y Larrea, Marquesa de Solanda y Villarocha, quien heredó estos 
antiguos títulos nobiliarios de su padre, el Marques Don Felipe Carcelen Pérez 
heredados del Mayorazgo fundado por Don Pedro de Orellana. Su madre fue 
Doña Teresa de Larrea y Jijón, que pertenecía a la aristocracia ecuatoriana. 

El matrimonio se efectuó por poder, el día 20 de abril de 1828. Don Vicente 
Aguirre representó a Sucre en la ceremonia, pues en ese tiempo el Mariscal 
radicaba en Bolivia, país del que era su Primer Presidente Constitucional. 

Al renunciar a la Presidencia de Bolivia, después del atentado del 18 de 
abril, dejó un mensaje, que ha pasado a la posteridad como un documento de 
gran valor moral y cívico, que se ha llamado su "Testamento Político", en el 
que da sabios consejos de honestidad, demostrando como Magistrado y hom­
bre de Estado, su hidalguía y nobleza de espíritu, heredada de sus antepasados. 
Como Primer Magistrado, consagró su vida al servicio de la Patria y de sus 
semejantes, para cumplir la misión civilizadora, de paz y libertad en los nuevos 
países de América. 

Salió de Bolivia en agosto de 1828, para llegar a Quito el 30 de Septiembre 
del mismo año. Fruto de su matrimonio con Doña Mariana de Carcelen, fue su 
única hija legítima que nació el 1 O de julio de 1829 y fue bautizada en la 
Capilla del Sagrario, anexa a la Catedral de Quito, siendo su Madrina Doña 
Mercedes Jijón de Flores, pariente de la Marquesa y esposa del Presidente 
Ecuatoriano Don Juan José Flores, a quien Sucre, en un momento de euforia 
después de la victoria de Tarqui, le ofreció el Padrinazgo. La niña llevó el nom­
bre de su abuela materna y no pudo escapar al luctuoso destino de la familia 
Sucre. 

Después del asesinato del Gran Mariscal en Berruecos, la pequeña Teresa 
murió trágicamente, cuando al cargarla su padrastro, el Coronel Isidoro Ba­
rriga, se desprendió de sus brazos. Al caer del balcón de su residencia se estre­
lló contra el piso. Se le dio cristiana sepultura en la Iglesia de San Francisco el 
16 de noviembre de 1831. 

HIJOS ILEGITIMOS RECONOCIDOS 

Simoncita; nacida en Guayaquil en 1823, siendo su madre Tomasa Bravo. 
Se desconoce el año de su muerte. 
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José María Sucre; nació en Bolivia, el 14 de Enero de 1826. Su madre fue 
Doña Rosalía Cortés y Silva. Siguiendo la tradición paterna, José María parti­
cipó a los 15 años en la Batalla de lngavi y posteriormente, en la Guerra del 
Pacífico. Dejó descendencia en Bolivia. 

Pedro César Sucre; nació en Chuquisaca en Julio de 1828. Fue su madre 
Doña María Manuela Rojas. Pedro César ingresó a la Escuela Militar. Se casó 
con la hija del Ex-Oidor de la Audiencia Charcas, Don Nicolás Matienzo, 
pero no tuvo descendencia. 

COMENTARIOS 

El Gran Mariscal de Ayacucho pertenece al selecto grupo de hombres ame­
ricanos ilustres y excepcionales del siglo XIX. 

Antonio José de Sucre, Primer Presidente Constitucional de la República 
de Bolivia, representa, en su más elevada dimensión, al hombre, al ciudadano 
integral, al guerrero, al estadista que llegó a alcanzar las más altas dignidades y 
merecidos honores, reuniendo en su múltiple personalidad, no sólo el talento 
militar, sino también la hidalguía, la dignidad, el patriotismo, la magnanimi­
dad, la lealtad, la caballerosidad, la gallardía, la austeridad, la disciplina, sus 
dotes como gobernante, la filantropía, su bizarría y dinamismo que heredó de 
sus nobles vertientes u orígenes ancestrales, que ostentan los blasones de su 
ilustre prosapia por línea paterna. 

Su carismática personalidad le hizo dar de sí todo lo mejor para cumplir las 
delicadas y difíciles misiones y funciones que le confiaron a lo largo de su 
agitada vida, contribuyendo a consolidar sus principios y valores, sus senti­
mientos e ideales que, conjugados con su firme voluntad, coadyuvaron a 
fortalecerlo e inspirarlo, para crear un nuevo orden de paz y justicia que cana­
lizó, no sólo en las batallas con las cuales selló la libertad de América y la 
creación de Bolivia, sino también en la educación y la cultura, que fueron los 
pedestales de su acción civilizadora, con las que se difundieron las luces del 
siglo en las "Nuevas Repúblicas" de nuestro continente. 

FAMILIA ALCALA 

Por la línea materna, el Mariscal Sucre desciende de una esclarecida familia 
española. Uno de sus antepasados, Don Juan de Alcalá, ocupó una elevada 
posición en la Corte de los Reyes Católicos y otro, Don Diego Fernández de 
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Zerpa, fue nombrado por Felipe II Gobernador de la Nueva Andalucía 
(Cumaná). 

Sus abuelos matemos fueron Don Pedro de Alcalá Rondón y Doña 
Gerónima Sánchez Vallenilla, que a su vez fue su Madrina de Bautizo. Otro 
de sus antepasados por la línea materna, fue el Teniente Coronel Don Dionisio 
Sánchez, Alcalde o Castellano de la Fortaleza de Araya. 

Su madre, Doña María Manuela de Alcalá y Sánchez Vallenilla, perteneció a 
una de las familias de más rancia estirpe cumanesa. 

Doña María Manuela prodigó a ''Antoñico", nombre cariñoso y familiar del 
futuro Mariscal, el cálido y maternal afecto que conformó su carácter, le enseño 
las primeras letras y números, despertando su vocación por las Matemáticas. 

Fue esposa y madre ejemplar y fiel exponente de la dignidad y el gentilicio 
de la "Mujer Cumanesa", no sólo por su posición social, si no por su amor al 
prójimo, como lo demostró a través de innumerables y silenciosas obras de 
caridad cristiana, particularmente con las madres y niños desamparados, a quie­
nes procuraba lo necesario para resolver sus problemas económicos o de salud, 
siendo ejemplo tanto para su familia, como para la sociedad de su tiempo. 

Para aquella época la ciudad de Cumaná gozaba de gran prestigio en la 
Colonia, tanto por la acción evangelizadora de la Iglesia, realizada por los Mi­
sioneros, como por la gran prestancia de su ambiente social, que había desa­
rrollado un movimiento cultural con el respaldo del Cabildo, Gobernadores y 
Obispos, promoviendo y difundiendo la afición por las artes y las letras entre 
sus habitantes y prestando innumerables servicios a la comunidad. Muchas 
familias de apellidos tradicionales venezolanos, son herederas del gentilicio 
cumanés. Tal fue el ambiente social que rodeó a Antonio José de Sucre en su 
primera infancia y adolescencia. 

En el entorno familiar, por la línea materna, vamos a citar a las personas que 
influyeron en forma significativa en la personalidad del Mariscal de Ayacucho. 

La temprana muerte de su madre, cuando Antoñico tenia muy corta edad 
(7 o 9 años), lo sumió en la tristeza volviéndole tímido y poco comunicativo, 
sin embargo sus tías maternas, María de Jesús Alcalá, María Ignacia de Rivas 
y María Josefa de Alcalá suplieron este vacío, orientando al niño e inculcándo­
le los principios y valores que abrieron surcos de sensibilidad. en medio de su 
orfandad, dándole otros matices a su perfil humano. 

Otra de sus tías, que constituyó un ejemplo de caridad y desprendimiento 
para Antoñico por sus obras benéficas, fue Doña María de Alcalá y Rendón 
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(hermana de su abuelo), quien construyó y fundó la primera Escuela Primaria 
para niños pobres en Cumaná, con capacidad para alrededor de 100 niños, 
dotando al plantel del dinero necesario para su sostenimiento. 

Su tío, Don José Manuel de Alcalá, le dio toda clase de apoyo y protección 
en su primera infancia, encargándose de su educación, hasta que se fue a Cara­
cas a concluir sus estudios. Sucre nunca olvidó el cariño paternal que le profe­
só este pariente y cuando envió de regalo a sus hermanos sus haberes militares 
de Colombia y cedió a éstos la parte que le correspondía de la herencia de su 
padre, recomendó que le obsequiaran 1.000 pesos a su tío José Manuel. 

En Caracas, estuvo al cuidado de su tío y Padrino Don Antonio Patricio 
de Alcalá, quien había dedicado su vida al servicio de la Iglesia, llegando a ser 
Arcediano de la Catedral de Caracas. 

Este fue un eminente filántropo, que destinó su cuantiosa fortuna personal, 
heredada de su familia, para la creación y el sostenimiento del Hospital de la 
Caridad, que llevó su nombre, en la Ciudad de Cumaná y en Caracas del Hos­
pital de San Lázaro. 

COMENTARIOS 

Al analizar la influencia que recibió el Mariscal de Ayacucho del entorno 
familiar por la línea materna en la formación de su carácter, percibimos que 
las amarguras que vivió en su primera infancia, por la muerte de su madre, y 
en la adolescencia por las tragedias que sufrió la familia, quedaron grabadas 
en su subconsciente, pero equilibra estos malos recuerdos con los sólidos 
principios y sabias enseñanzas recibidas de su madre, tías y tíos, que le ayu­
daron a contrarrestar y superar sus sufrimientos y a afrontar situaciones di­
fíciles, retos y responsabilidades, imprimiendo en su personalidad muchas 
virtudes tales como la benevolencia, una gran generosidad basada en la prác­
tica de la caridad cristiana y una infinita clemencia, así como el espíritu hu­
manitario, honesto, magnánimo, conciliador y el amor a sus semejantes de 
todas las clases sociales. 
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